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Mi vieja criatura: Conozco que me desconozco

Dios tiene un diseño para nuestra vida. En sus ideas está definido: quiénes somos, qué haremos y cuál es nuestra función en su plan Celestial. De todas las opciones, las suyas son las mejores, y de todas las versiones de nuestra vida, la suya es la mejor.

Lo esperable es que experimentemos una transformación de lo que somos a su diseño, dejemos lo que somos, lo arraigado, aprendido y entrenado.  Tenemos cierta idea del resultado final, y caminamos cada paso del proceso basados en la confianza de que su guía no tiene la brújula descompuesta.

Pero, los rieles celestiales no son siempre nuestra ruta. El diseño del Cielo combate con el de la tierra. La imagen de Dios con la que moldeó al hombre, se opone al hombre moldeado por el mundo y el presente. En nuestro interior, conviven esas dos naturalezas, dos realidades, que están enemistadas a muerte. La nueva creación divina es el barro con el que trabaja Dios formando una nueva humanidad, la otra realidad, es una antigua creación, el viejo hombre viciado con los deseos de la carne, no tiene remedio. Intentar mejorar  a este último equivale a decorar una comida en mal estado,  que solo puede ser descartada. Un diseño excluye al otro.

Me gustaría pensar que la vieja creación, mi viejo hombre es inerte o que hace travesuras infantiles inofensivas. Pero, es peligroso y engañoso. A veces, luce amigable, cada tanto parece que hemos llegado a un acuerdo o que tenemos una tregua, pero descubro que tiene una agenda secreta. Es hábil en aparentar. Si le doy en control, puede caerle bien a la gente, parecer el ciudadano modelo y pasearse por la iglesia sin ser notado. Y, en ocasiones, mi viejo “yo” es más inteligente para hacer el mal que mi nuevo “yo” para hacer el bien. Sé que está aguardando con discreción y maquinando, esperando mi momento de debilidad. No me fío de él y hago lo correcto en no confiar. Ahora, tengo que convivir con mi enemigo, debo habitar en el mismo cuerpo que mi traidor. Mi otro yo se muestra confiable y trae su daga.

Quizás estés batallando en tu interior, el pecado aparece sorpresivamente con cierta regularidad. Inteligente y astuto, el enemigo interior, a veces, se disfraza de una manera inofensiva. Tan sutil como un hombre entrenado en el arte de la simulación, hace parecer a la batalla, un juego de espías.

En esencia, este libro es sobre la confianza en uno mismo. No a la manera de “cree en ti y lograrás triunfar en Hollywood”, sino sobre cuándo puedo confiar en mí. Y, la aplicación es: si la voz interior reproduce la de Dios, tengo que confiar más en mí, y si propone un plan alternativo, tengo que desconfiar de mí mismo.

La voz interior de la traición espera su turno. Si la reconocemos, no nos tomará por sorpresa.

Me dijeron que tenía una nueva vida en Cristo, entendí que debía tomar todo lo malo y presionarlo contra el fondo de mí, para que nunca saliera. Yo supuse que mi carne solo sabía actuar como una bestia, encerrada, no podía hacer su acto de aparición. Pronto descubrí que puede ser mucho más sofisticada de lo que consideraba y engañarme para salir. Conozco que hay una parte de mí que desconozco. Que se muestra como parte de mi equipo, pero no lo es.

Cercano y peligroso

En su paso por la tierra, Jesús tuvo contacto con muchas personas y con algunas forjó una relación más estrecha. Invirtió tiempo y esfuerzo en ellos y les reveló su intimidad. La mayoría de estos aprendieron a conducirse de acuerdo con lo que Dios quería, pero hubo uno que no.

Este fue elegido por Jesús para estar cerca de Él y formar parte de su equipo, y todo el tiempo de su ministerio fue tratado de la misma manera que los demás. Recibió el poder de Jesús para sanar enfermos y echar fuera demonios, y escuchó todas las enseñanzas del maestro en primera fila. En apariencia era uno más, adentro había un traidor latente dentro de sí.

¿Qué lo hacía especialmente infiel? Me pregunto qué tan distinto a nosotros era. ¿Sus deseos de la carne eran peores que los nuestros? ¿Su corazón era más duro que el del resto? ¿Era más “maligno” de lo que podemos ser nosotros? ¿Tuvo un entrenamiento especial para tolerar tanta maldad?

Me cuesta hacerme estás preguntas y enfrentar su respuesta: su maldad no tenía nada de especial. Él era como cualquiera de nosotros al nacer y no tuvo una crianza que lo transformara en un monstruo psicopático. Era alguien dentro de la norma. Lo que me golpea, es que si era como nosotros, también, era como yo.

Tengo convicciones que mantienen a raya el mal que le pueda hacer a otros. A su vez, analizar las situaciones me deja en claro a largo plazo que no es adecuado que me aproveché de nadie. Finalmente, tiendo a complacer y a evitar los conflictos, y eso pone un freno a mi maldad para con los demás. No sé si es con convicción, por conveniencia o condescendencia, pero no resulto un gran peligro para los demás.

Sé que la traición es real y peligrosa, y que podría escribir sobre mucha gente que dañó a sus familias y amigos. Tomaron una decisión que en ese momento parecía la mejor y al ver las consecuencias, ya no podían deshacer el daño. Sin embargo, hay una traición más sutil que veo a diario, una que conozco muy bien. La traición a uno mismo.

Descubro que no le pongo el freno a la maldad a mí mismo. Así como el traidor se maneja en las sombras, en lugar de hacer su ataque hacia afuera, lo hace hacía adentro sin ser detectado. Sé que tengo más probabilidad de ser un traidor en este terreno donde los demás no se dan cuenta, conmigo mismo.

En contraposición, la Biblia dice que Dios vivirá en aquellos que le ama y obedecen (Juan 14:23) y que por la fe Cristo habita en nuestros corazones (Efesios 3:17). Esta realidad me gusta más, Jesús ha venido dentro de nosotros, a vivir en nuestro interior.

Ya adivinaron adonde quiero llegar. Nací con Judas y por la fe Cristo habita dentro de mí. Hoy sostengo la misma batalla que el resto de los cristianos. En mi interior, mi Judas personal es el enemigo cercano del Cristo que vive en mí.

La escena milenaria de la traición está latente, pero no en un huerto, sino en dentro de mí.

Cada vez más, actúo como Cristo. La imagen de Dios se deja ver muchas veces y estoy creciendo a la estatura del hombre perfecto.  Otras veces, no atino a las pisadas del maestro y tengo intenciones de no imitarlo. Algo me parece más importante que Dios. Hay situaciones en las que el Creador pasa a segundo plano. No quiero decorarlo, suenan las monedas, el precio de la traición, el pecado parece mejor de lo que es y decido por este.

Judas pensó que había vendido a Cristo, pero se vendía a sí mismo. Me pregunto, ¿cuál es mi precio para evitar el pecado? Judas está dentro de mí esperando la oferta.

Hay un destello de esperanza. Cristo debía sufrir la traición para cumplir todo lo que debía hacer, pero nosotros no. Podemos ganar la batalla contra nuestro propio genio maligno. Podemos rechazar ser incitados al mal. Gracias a Cristo, está vez, podemos evitar una nueva escena de traición.

Puedes evitar ser un traidor para ti mismo y vivir la vida de Dios.
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Jesús eligió a los doce que lo acompañarían. Algunos sobresalen por su fama como Pedro quien predica con valentía, Juan que se llama a sí mismo el discípulo amado, otros por su reputación infame que fue transformada como Mateo que cobraba impuestos para el imperio opresor, Simón el Zelote que pertenecía a la facción las violenta, terrorista, del movimiento nacionalista contra Roma. Y, sin duda, Judas es el que se ganó la peor reputación.

Judas estaba en la multitud que seguía a Jesús. Quien, una mañana, luego de orar, se para frente a Judas y le dice: “Yo quiero que seas mi discípulo”. Recibe el privilegio de ser discípulo de Jesús. El honor es grande, Jesús le revela los secretos del reino de los Cielos que a otros tan solo hablaba con parábolas. Es preparado, capacitado, comparte tiempo con el Maestro. Hasta le dio poder y fue enviado para sanar enfermos y echar fuera demonios. Judas tuvo el gran privilegio de caminar tres años y medio junto a Jesús.


Judas se convirtió en el tesorero del grupo y estrechó su relación con el maestro, quien lo veía como uno de sus apóstoles más cercanos, confiaba plenamente en él y le tenía gran estima.



Fue el único que no provenía de la región de Galilea, ¿tendría más enraizada una idea tradicional de cómo sería Cristo? Es decir, ¿esperaba con profundidad religiosa que el Profeta, Sacerdote y Rey derrotara a los invasores? ¿Quedó profundamente desilusionado con un Mesías sufriente?

Me pregunto ¿por qué Jesús lo escogió? Sé que debía cumplirse lo escrito, pero después de todo Él había revelado las profecías, y podría haber ideado otra manera. Entonces, ¿por qué introducir el enemigo en su grupo interno? ¿Quién querría a un espía industrial en su empresa? ¿Quién pondría a un topo a cargo de la inteligencia de un país?

Me es evidente que en su grupo se mostraba el carácter del hombre caído, la vieja humanidad, ese hombre que se alejó de Dios en Adán. Podemos ver la humanidad caída en todos los discípulos, pero en Judas encontramos esa parte con un toque de sofisticación. Él simulaba y parecía que podía convivir con lo santo sin problemas.

Nuestra parte caída fue desterrada del paraíso. A veces se comporta como una bestia, otras como el más talentoso doble agente. Estando frente a Dios, no se puede reconciliar con Él, lo odia. Pensamos que esa parte es inofensiva, pero no ha atacado porque no ha tenido la oportunidad.

Así de peligroso puede llegar a ser nuestro viejo hombre, Dios le da la mano y lo entrega a los verdugos.

Escogido, pero no regenerado 

Uno de los momentos en los que Jesús anuncia que hay un infiltrado fue luego de dar una palabra dura. El capítulo 6 de Juan, tiene un arco narrativo por sí solo. Comienza con una gran multitud, de posiblemente unas diez mil personas, que fueron alimentadas por Jesús mediante un milagro, y cuando esta lo busca Él les habla de que Él es el verdadero pan que da vida eterna. El mensaje es fuerte, para tener la vida eterna deberán comer de su cuerpo. No sé si entendieron en estas palabras una cláusula caníbal, o que la salvación de Jesús se mostraría en el futuro, o simplemente se dieron cuenta de que no habría multiplicaciones de panes cada vez que llegara la hora de comer. Todos se fueron. Hubo una deserción completa que solo quedaron los doce y ni siquiera todos ellos habían creído.


Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Jesús les respondió: ¿No os he escogido yo a vosotros los doce, y uno de vosotros es diablo?

(Juan 6:67-70)



Creer que Jesús tiene como recompensa la vida eterna. Pero, Judas no lo creía, al igual que el resto de las personas que se fueron. Quizás ya había invertido mucho tiempo
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Vencer a mi Judas interior,
desenmascarar el autoengafio
para ser libres del boicot del

pecado y vivir la plenitud de Dios
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